
	
Saltadores Parkour y 5D 

 
Anoche estaba viendo la TV y reportaban acerca del popular nuevo deporte, muy popular entre los 
jóvenes adolescentes, denominado “Parkour” (Se denomina Parkour a una actividad física no 
competitiva basada en la capacidad motriz de las personas. La disciplina consiste en en avanzar en 
línea recta superando los obstáculos del terreno sin el uso de complementos, soportes ni accesorios de 
ningún tipo). Además el parkour, también es conocido como el arte del desplazamiento –ADD-. 
Nombre que le dio el grupo Yamakasi a esta disciplina. El lema Ser y durar, del francés: “ Être et 
durer” (ser y durar), deriva del lema del método natural: "Être forte pour être utile", 
que significa "Ser fuerte para ser útil". 
Entrevistaban a uno de ellos, quien dijo, ante la pregunta si era complicado, que “cuando ya uno 
conoce su cuerpo es fácil, además, hemos sido acostumbrados a caminar como bípedos pero no es la 
única manera”. 
Esto me hizo reflexionar: Ellos debían estar conscientes de sus cuerpos, pero, a la vez, situarse en un 
“espacio” visualizado y “emocionalmente” dirigidos hacia una meta. Desafiaban la gravedad, en un 
“vuelo”que se hallaba muy cerca al vuelo del “astral”, en una dimensión superior. Para hacerlo 
debían, como decíamos, “visualizar”, con su “luz interior” del tercer ojo aquél “espacio cuántico”en 
el cual se desarrolla su deporte, pero teniendo muy clara su meta, llegar a ella. Y esta actividad la 
compartían, compartían sin palabras, el “hacer los saltos”, el “vivir” y el “convivir” en esta 
dimensión de ellos.  
Esto nos llama a la posibilidad que debieramos disfrutar todos los seres humanos, de compartir, de 
vivenciar en conjunto, cada quien en su “menester”, ocupado en su labor propia, consecuencia de 
sus características personales, intercambiando nuestras energías y conocimientos. En cambio, como 
dijo alguien, vivimos cual pesados “sacos de papa”, aislados unos de otros por nuestras sensaciones y 
sentimientos primitivos, cada quien, como animalitos que defecan y orinan para “marcar su 
territorio” y así, al aislarse, permanecer sí, pero decaer también. 
La “educación”, convenciones y prejuicios, “enseñanzas” y falsos “principios”, nos aíslan 
mortalmente.  
En estos días de “cuarentena”, ideada precísamente para el “distanciamiento social”, para la 
disgregación en robot/zombis serviles y desconectados, que solo sigan las órdenes de sus dictadores, 
solo impulsados por el “miedo al castigo” o a “perder lo que tengo”, paradójicamente, y casi 
haciendo fracasar este “intento” consciente (la OMS, organización mundial de la salud, es una 
“Gobernanza Mundial”, y la situación actual, virus o no, es un “ejercicio a nivel mundial” de esta 
“gobernanza”) nos ha hecho surgir una enorme, monumental y extraordinaria necesidad de 
“compartir”, cada uno desde lo suyo, para poder VIVIR. De otro modo no es sino lo que ha sido 
hasta ahora: Seres humanos separados por muros insalvables (como los que estos chicos Parkour 
superan), separados de la VIDA simple y cooparticipada. Lo he sentido como una señal de los 
tiempos por venir y un ejemplo a seguir y practicar en el ámbito aquél, que pergeñamos, en aquella 
“atmósfera” plena de energías en que, en Illo Tempore, existíamos en el olvidado “Pardés” (Paraíso). 


